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La incubación filosófica del fascismo 

E l pensamiento complicador 

del siglo X I X 

abordar este tema quiere 
L /J declarar paladinamente el 

s~y / m objeto que persigo. E l 
V , %/ ideal sería que todo expo­

sitor fuera elaborando su 
pensamiento sin parti pris, de tal m a ­
nera que para el público, lo mismo que 
para él, el resultado más o menos esti­
mable a que se pudiera llegar contu­
viera un elemento de espontaneidad, de 
novedad y de sorpresa que acrecería sin 
duda su fuerza de atracción. E n l a prác­
tica, l a conciliación de las exigencias 
lógicas de la exposición con sus exigen­
cias pedagógicas y estéticas tropieza con 
tantos inconvenientes que, cuando no 
brota por sí m i s m a de una de esas d i ­
fíciles facilidades, patrimonio de algu­
nas naturalezas privilegiadas, más vale 
desechar de antemano toda pretensión 
de lograrla. V a l e más resignarse y a la 
vez correr los riesgos de la ingenui­
dad y de l a sencillez. Todo, incluso la 
aridez y la sequedad de estilo, es prefe­
rible a l recurso a cualquiera de los art i­
ficios que han vulgarizado l a Pedagogía 
o el arte l iterario para dar u n a sensa­
ción de naturalidad en el proceso de la 
comprensión de l a verdad que realmente 
no existe. 

L o que me propongo en esta parte de 
m i exposición es acumular algunos da­
tos que sirvan para amplificar y con­

firmar m i tesis, ya anteriormente man­
tenida, de que el pensamiento contem­
poráneo, aun el que se considera más 
alejado del Socialismo y hasta más 
opuesto a él, ha sufrido el contagio no 
sólo del Socialismo en su significación 
más ampl ia y mult i forme, sino concre­
ta y específicamente del marxismo. T r a ­
to, además, de amplificar l a tesis que 
ya anteriormente aparecía indisoluble­
mente l igada a la anterior, a saber : 
que esta aproximación al Socialismo y 
a l marxismo de las corrientes de pensa­
miento opuestas a él constituye, sin 
duda, un testimonio de su importancia 
y su vital idad ; pero a l mismo tiempo 
h a servido para dotar de nuevos recur­
sos mentales a los adversarios del mar­
xismo y para crear nuevos obstáculos y 
nuevos peligros que se presentan al des­
envolvimiento normal de su vida. 

,Mas en el fondo de m i esfuerzo por 
acopiar estos datos en corroboración de 
las tesis enunciadas existe un pensa-
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Publicamos en este número un admi­
rable trabajo del nuestro ilustre cola­
borador Julián Besteiro, que en su 
libro «Marxismo y antimarxismo» ha 
ocupado uno de los capítulos de tan 

admirable obra. 
{Estamos seguros de que este trabajo 
será muy del agrado de nuestros lec­
tores, como todos los de tan eminente 

profesor. 

miento que no sé s i considerarle origi­
nado por m i experiencia personal en 
las luchas políticosociales. T a l vez esa 
experiencia personal, nada pobre, haya 
contribuido en gran parte a vigorizar y 
precisar tal pensamiento en el curso de 
mis reflexiones y a extraerle de los libros 
de Filosofía, ya que no se trata de n in­
guna idea acerca de cuya original idad 
pueda abrigarse pretensión alguna, sino 
de algo que, por el contrario, puede en­
contrarse en las páginas de los más 
significados escritores contemporáneos 
que hayan tratado de ahondar en la 
comprensión de los problemas filosó­
ficos. 

Se trata en realidad de un juicio de 
carácter históricofilosófico que no cons­
tituye propiamente el resultado de este 
estudio, sino más bien su supuesto pre­
vio y la idea de la cual me sirvo en él 
utilizándola a modo de hipótesis de tra­
bajo. 

Este supuesto previo impl ica un juicio 
de conjunto acerca de l a significación 
y del valor de l a filosofía del siglo X I X 
y de las repercusiones que el movimien­
to filosófico del siglo pasado haya po­
dido tener en el pensamiento actual y 
en la vida práctica de nuestros días. 

E l siglo X I X y su filosofía han sido 
juzgados hasta ahora desde puntos de 
vista demasiado parciales y apasiona­
dos. N a d a más natural y comprensible, 
dado que aún vivimos envueltos en gran 
parte en la atmósfera intelectual y mo­
r a l del siglo precedente. Pero, a medida 



que la distancia se va haciendo más 
grande, parece irse consol idando l a es­

timación de las grandes aportaciones a 
l a c u l t u r a debidas a la filosofía ochocen­
tista y, a l m i s m o tiempo, l a percepción 
de los antecedentes explicativos que exis­
ten en e l la de algunos inesperados, des­
concertantes y hasta iri t ranqui l izador es 
avatares de la sociedad del siglo actual . 

L a filosofía del siglo X I X parece, en 
general , haber considerado que l a v i ­
sión filosófica clásica de la naturaleza 
del m u n d o , de la naturaleza h u m a n a y 
de la naturaleza de la sociedad es u n a 
visión excesivamente s impl is ta . Convie­
ne notar que la crítica filosófica ocho­
centista, para los efectos de ese juic io , 
h a comprendido muy especialmente den­
tro del concepto de filosofía clásica a l a 
del siglo de las luces, a l rac ional ismo del 
siglo X V I I I y , en general , a cuanto los 
historiadores alemanes han denominado 
con u n término que probablemente con­
viene más adoptar simplemente que i n ­
tentar su traducción : l a Aufklarung. 

E n este sentido, el pensamiento del 
siglo X I X h a sido eminentemente eom-
plicador : h a complicado las concepcio­
nes de la Biología, de l a Psicología y de 
l a H i s t o r i a , como h a complicado las 
concepciones de la Física y de l a M a t e ­
mática, empezando por rebajar el r a n ­
go de l a Geometría euc l id iana como fun­
dada sobre principios demasiado ele­
mentales y excesivamente ligados a l a 
percepción sensible. 

E n este camino de la complicación, 
la filosofía del siglo pasado h a llegado 
a perfeccionamientos técnicos que nada 
tienen que envidiar a los logrados en 
las épocas de mayores esplendores del 
pensamiento filosófico. C u a n d o l a filo­
sofía ochocentista se h a lanzado por el 
camino del análisis severo y metódico, 
ha descubierto conexiones nuevas entre 
las cosas, h a creado nuevas ideas que 
han servido para dotar de sorprendentes 
fecundidades a todas las ramas de l a 
investigación científica. C u a n d o se h a 
lanzado por el camino del artificio so­
fístico, h a logrado sutilezas mentales en 
comparación con las cuales el ingenio 
de los sofistas griegos parece un ino­
cente juego in fant i l . 

Circunscribiendo estas consideracio­
nes a l campo de las ciencias psicológi­
cas, históricas y sociales, e l resultado 
general que esos perfeccionamientos 
analíticos y críticos de l a filosofía de la 
última centuria han producido se pue­
de expresar sintéticamente como el des­
cubrimiento, o por lo menos l a nueva 
valoración, de una serie de factores 
componentes de la naturaleza h u m a n a 
que, por poseer un carácter dinámico, 
emocional o biológico, son de naturale­
za dist inta y aun opuesta a los factores 

intelectuales que, de un modo preferen­
te o exclusivo y casi sin interrupción, 
había venido uti l izando l a Filosofía para 
la explicación de todas las cualidades y 
de todos los hechos ligados a la v i d a 
del hombre. 

E n g r a n parte, a l menos, puede afir­
marse que la filosofía del siglo pasado 
signif ica u n a reacción contra e l carác­
ter eminentemente intelectualista de l a 
filosofía del siglo X V I I I . 

A la filosofía del siglo X V I I I el p lan­
teamiento de los problemas prácticos le 
servía de estímulo y de ocasión para 
buscar solucionarlos con los recursos 
propios de la filosofía teórica. A l a filo­
sofía del siglo X I X el planteamiento de 
los problemas teóricos le h a servido de 
estímulo y de ocasión para buscar so­
lucionarlos en los dominios de l a filo­
sofía práctica. 

t 

£1 marxismo, la filosofía 

teórica y la práctica 

E s t a primacía de la filosofía práctica 
sobre la filosofía teórica tiene un m a r ­
cado interés para el mantenimiento de 
nuestra tesis de la impregnación de las 
diversas estructuraciones de l a v i d a 
mental contemporánea por la substan­
c ia propia de la concepciones socialistas 
y marxistas ; pues, a l menos a p r i m e r a 
vista, parece que es en el campo de l a 
filosofía práctica donde el Social ismo en­
cuentra el suelo mejor preparado para 
su desarrollo. 

ooooooooooooooooooooooooo 

El total de la producción de petróleo cru­
do en Méjico el año pasado excedió en más 
de dos millones de barriles a la de 1934, y 
al mismo tiempo — según datos numéricos 
y comparaciones que acaba de dar a cono­
cer la Secretaría de la Economía Nacio­
nal — la producción de dicho año fué su­
perior a la de cualquiera de los tres años 
precedentes. 

Y a desde el mes de noviembre del año 
pasado el Departamento de Petróleo había 
calculado que el total de la producción en 
el año alcanzaría la cifra aproximada de 
cuarenta millones de barriles, y los resulta­
dos han confirmado las previsiones, pues 
el total a que nos referimos fué de 6.396.618 
metros cúbicos, o sean 40.234.725 barriles. 

La cifra que acaba de mencionarse, com­
parada con la de 1934, que fué de 6.068.672 
metros cúbicos (38.171.946 barriles), acusa 
en favor de 1935 un aumento de 327.946 
metros cúbicos, es decir, un incremento de 
2.062.779 barriles. 

El pormenor estadístico de la producción 
de petróleo crudo en Méjico durante los úl­
timos cinco años arroja las siguientes ci­
fras, en barriles: en 1931, de 33.038.853; 
en 1932, de 32.805.496; en 1933, de barri­
les 34.000.830; en 1934, de 38.171.496, y en 
1935, de 40.234.725. 

TIEMPOS NUEVOS 

C o n t r a esta apariencia hemos encon­
trado, sin embargo, en el curso de las 
reflexiones que anteceden, motivos fun­
dados p a r a ponernos en g u a r d i a , y a que 
pudiera ser que el Socia l ismo, para no 
sufrir deformaciones lamentables, nece­
sitase buscar u n a sólida cimentación en 
las más puras teorías elaboradas por la 
crítica filosófica, y m i r a r , en cambio, 
con desconfianza las generalizaciones 
prácticas del pensamiento especulativo. 

T r a t a n d o de concretar más nuestro 
pensamiento, y refiriendo los orígenes 
de l a filosofía moderna, como es co­
rriente, a la filosofía de K a n t , habría­
mos de decir que, según las apariencias, 
la fundamentación de las ideas filosófi­
cas del Social ismo debería buscarse pre­
ferentemente en l a Crítica de la razón 
práctica y no en la Crítica de la razón 
pura. 

S i n embargo, se da el caso de que 
cuando estudiosos como M a x Adler han 
intentado descubrir en l a filosofía k a n ­
t iana l a genealogía del ideario m a r x i s -
ta , no es a l a Crítica de la razón prác­
tica a l a que se han dir ig ido, sino a la 
Crítica de la razón pura. 

E s t a par t icu lar idad de los estudios de 
M a x A d l e r no debe considerarse como 
algo extraño, sino que, por el contra­
rio, constituye u n a práctica que debe 
ser seguida si se intentan semejantes 
estudios y que tiene u n a plena just i f i ­
cación. 

L a fundamentación del Socia l ismo en 
las ideas desarrolladas en la -Crítica de 
la razón práctica ofrece inconvenientes 
que no se deben menospreciar. 

U n cult ivador moderno de l a F i l o s o ­
fía, A l f R o s s , autor de un l ibro titulado 
Kritik der Sogenannien Praktischen Er-
kenntnis, advierte que, en general , toda 
la filosofía k a n t i a n a está penetrada de 
un sentimiento profundo de h u m a n i d a d 
y de u n a emoción m o r a l que fué lo p r i ­
mero que impresionó a los contemporá­
neos del gran filósofo. 

E s t a emoción m o r a l existe en el fondo 
de toda la filosofía k a n t i a n a , lo m i s m o 
teórica que práctica. Pero mientras en 
l a filosofía teórica, tal como se expone 
en l a Crítica de la razón pura o en los 
Prolegómenos, queda como obscurecida 
en las frondosidades de una exuberante 
concepción puramente metodológica, en 
la Crítica de la razón práctica y en la 
Metafísica de las costumbres, por su ca­
rácter predominantemente construct ivo 
adquiere innegables pretensiones de ver­
dad absoluta y, a pesar de los esfuerzos 
del autor para evitarlo, de verdad dog­
mática. 

A l f Ross añade, como comentario, 
que ese pathos moral de la filosofía k a n ­
t iana no deja de ser tan perjudicial para 
la solidez de la obra filosófica como 
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c u a l q u i e r a otro que no se ident i f ique por 
completo con l a pasión por l a verdad. 

E n efecto, por m u c h a i m p o r t a n c i a 
que concedamos a ese factor sent imen­
tal que a n i m a e l pensamiento del f u n ­
dador de l c r i t i c i s m o , no podemos ne­
garnos a reconocer que l a filosofía del 
deber y e l i m p e r a t i v o categórico esca­
pan a toda p o s i b i l i d a d de u n a f u n d a -
mentación r a c i o n a l que sat i s faga p lena­
mente las exigencias teóricas del cono­
c i m i e n t o f o r m u l a d a s por l a m i s m a filo­
sofía crítica. 

N o en vano había d icho K a n t en ei 
prólogo de l a segunda edición de l a Crí­
tica de la razón pura que había «(nece­
sitado a n u l a r el saber p a r a dejar espa­
cio a l a creencia». L a creencia , que no 
había dejado de hacerse presente en l a 
Crítica de la razón pura, encuentra en 
la Crítica de la razón práctica l a base 
metafísica m á s firme p a r a i n t e n t a r su 
reconstrucción. 

N o quiere esto decir o t r a cosa s ino 
que, en el seno de l a filosofía k a n t i a n a , 
lejos de resolverse las contradicc iones 
inherentes a l pensamiento filosófico, 
han a d q u i r i d o , con su nuevo y m á s pro­
fundo p l a n t e a m i e n t o , u n intensi f icado 
v igor . P o r eso se h a dicho c o n razón 
que la filosofía de K a n t no h a s u p r i m i ­
do, s ino que h a m u l t i p l i c a d o , y h a s t a , 
en v is ta de a lgunas de sus consecuen­
cias ú l t imas, podríamos decir que h a 
enconado, las discusiones entre los sa­
bios. 

S i ap l icamos este género de conside­
raciones a l objeto que perseguimos en 
nuestro estudio, podemos encontrar 
t e m p l o s bastante c laros de esa i n t e n s i ­
ficación de las contradicciones o r i g i n a ­
da por el c r i t i c i s m o . 

L a distribución equitativa y la 

cuantificación de la riqueza 

N o cabe d u d a que l a emoción m o r a l 
que antes hemos ¡señalado c o m o carac­
terística de l a filosofía k a n t i a n a , j u n ­
tamente con e l carácter de u n i v e r s a l i ­
dad que esta escuela filosófica atr ibuye 
a las ideas m o r a l e s y a l a i l i m i t a d a d i g ­
n i d a d que e x a l t a e n las condiciones co­
m u n e s a l a conc ienc ia de todo h o m b r e , 
h a n ejercido u n a g r a n i n f l u e n c i a sobre 
las ideas sociales posteriores y h a n c o n ­
t r i b u i d o m u y especialmente a i n t r o d u ­
cir en e l m u n d o de las concepciones 
económicas u n p r i n c i p i o idea l de j u s t i ­
c i a que se t raduce en l a aspiración a 
real izar entre los hombres , m o r a l m e n t e 
iguales , u n a i g u a l d a d en l a p a r t i c i p a ­
ción de los bienes, en la distribución de 
l a r i q u e z a . 

N o se puede desconocer que el p r i n ­
cipio de l a repartición de l a r i q u e z a re­
presenta u n i m p o r t a n t e papel en l a eco-

J U L I Á N B E S T E I R O 

Ilustre ex presidente de las Cortes cons­

tituyentes, al que el pueblo de M a d r i d 

ka demostrado su cariño y confianza 

eligiéndole en primer lugar para dipu­

tado a Cortes. 

nomía m o d e r n a y en l a h i s t o r i a del So­
c i a l i s m o contemporáneo. E s v e r d a d que 
e l S o c i a l i s m o científico y el S o c i a l i s m o 
m i l i t a n t e h a n tenido que c o m b a t i r con 
frecuencia , en sus propagandas ante las 
masas , l a idea del reparto como u n a 
idea demasiado s i m p l i s t a que, convert i ­
d a en p r i n c i p i o táctico, o r i g i n a u n a de­
formación p u r a m e n t e s e n t i m e n t a l del 
S o c i a l i s m o y despierta , en espíritus en­
tusiastas, pero no suf ic ientemente es­
clarecidos, i lus iones falsas y e n g a ñ o s a s , 
o r i g i n a r i a s de tristes decepciones. 

A pesar de esto, l a idea del reparto 
equi ta t ivo de l a r i q u e z a n o solamente 
h a s ido u n a idea p r o p u l s o r a y o r i g i n a ­
r i a del S o c i a l i s m o , s ino que, en r e a l i ­
d a d , a u n q u e re legada en a lgunos m o ­
mentos a u n segundo término, h a ejer­
cido u n a i n f l u e n c i a constante sobre él, 
y está probablemente l l a m a d a a ejercer 
u n a in f luenc ia cada vez m á s p o s i t i v a y 
m á s concreta a m e d i d a que e l Soc ia l i s ­
m o v a y a efect ivamente pasando de la 
idea a l a acción y se v a y a n d e s a r r o l l a n ­
do los planes construct ivos de l a n u e v a 
e s t r u c t u r a económica de l a sociedad. 

R e c o n o c i d a , pues, l a i m p o r t a n c i a de 
l a idea de l a repartición e q u i t a t i v a e 
i g u a l i t a r i a de l a r i q u e z a , no debemos 
por eso negarnos a a d m i t i r que esa 

idea, por lo menos e n sus efectos, h a 
aparecido con f recuencia c o m o u n a idea 
c o n t r a d i c t o r i a , a l a vez a l i a d a y e n e m i ­
g a del S o c i a l i s m o , i n s p i r a d o r a de los 
m á s puros entus iasmos democráticos y 
e n c u b r i d o r a de los m á s lamentables 
propósitos d e m a g ó g i c o s . 

P r o b a b l e m e n t e estos efectos contra­
dictorios no pueden a t r i b u i r s e a que en 
la idea de l a i g u a l d a d económica de 
todos los hombres e x i s t a u n a contra­
dicción i n t e r n a , s i n o m á s bien a que 
esa idea, t ransportada a las regiones de 
l a E c o n o m í a desde e l m u n d o de los 
conceptos y de los ju ic ios propios de l a 
E t i c a , es u n a idea d e m a s i a d o abstrac­
ta , d e m a s i a d o f a l t a del lastre de l a ex­
per iencia y demasiado aquejada de u n 
defecto común a m u c h o s ju ic ios cons­
t i tut ivos del l l a m a d o conocimiento prác­
tico, que, e n r e a l i d a d , n o son ju ic ios 
propiamente d ichos , es decir , expresio­
nes de u n m o m e n t o del saber, s ino ex­
presiones de estados emocionados dis­
frazados e n f o r m a de ju ic ios . 

L a contradicción m á s flagrante del 
p r i n c i p i o de l a i g u a l d a d económica es 
u n a contradicción con otro p r i n c i p i o 
que, en l a h i s t o r i a del pensamiento y 
su in f luenc ia e n la práctica, h a apare­
c ido o r i g i n a r i a m e n t e como i r r e c o n c i l i a ­
ble c o n él. E s e p r i n c i p i o económico 
aparece también c o m o der ivado de un 
postulado filosófico d is t into y a u n opues­
to a los postulados característicos de la 
filosofía k a n t i a n a . M e refiero áí p r i n c i ­
pio de l a cviantificación del placer, que, 
c o m o es sabido, const i tuye e l f u n d a ­
m e n t o del h e d o n i s m o m o r a l de Jeremías 
B e n t h a m , y c u y a traducción a l orden 
económico podría f o r m u l a r s e como e l 
p r i n c i p i o de l a cuantificación de la ri­
queza. E s t a aplicación a los conoci­
mientos de orden económico del p r i n c i ­
p io de cuantificación del placer no la 
dejó B e n t h a m a b a n d o n a d a a l cuidado 
de sus cont inuadores y discípulos, s ino 
que se h a l l a bastante expl íc i tamente de­
c l a r a d a en sus propios escritos. Equali-
ty is not itself, as sucurity, subsistence 
and abundance are an inmediate ins-
trument of felicity, dice B e n t h a m ( i ) . 

L a contradicción del p r i n c i p i o de l a 
cuantificación de la riqueza con e l p r i n ­
c ipio de l a i g u a l d a d en la participación 
de los bienes h a producido o r i g i n a r i a ­
mente grandes desventajas p a r a l a po­
sición d e r i v a d a de l a m o r a l hedonista . 
L a causa de esta i n f e r i o r i d a d no h a y 
que b u s c a r l a en ningún f u n d a m e n t o ló­
g ico , sino en l a n a t u r a l e z a e m o c i o n a l , 
p u r a m e n t e estética o m o r a l , de los j u i ­
cios prácticos f o r m u l a d o s por l a filoso­
fía trascendental is ta . 

(i) Véase Bentham: <(Works», I X , 14. 
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Sobre todo si se desliga la afirmación 
de la cuantificación de la riqueza del 
conjunto de las afirmaciones contenidas 
en las obras del fundador del moderno 
hedonismo, es fácil hacerla aparecer do­
tada de un carácter de frialdad egoísta 
que predispone el ánimo en contra de 
su aceptación y hasta le inclina a re­
chazarla sin someterla previamente a 
un examen crítico. 

Y , sin embargo, tanto desde un pun­
to de vista especulativo como desde un 
punto de vista práctico, el principio de 
la cuantificación de la riqueza tiene una 
solidez indestructible, si al mismo prin­
cipio igualitario se le quiere atribuir al­
guna realidad que no sea puramente la 
perduración por tiempo indefinido de un 
piadoso deseo inasequible. 

L a idea de que el reparto equitativo 
de la riqueza debe ir acompañado de 
un aumento progresivo de la riqueza to­
tal, si esa idea del reparto no ha de te­
ner una realidad puramente negativa y 
dectructora, es ya una idea bastante 
vulgarizada, sin perjuicio de que con 
frecuencia se la desconozca y se la 
niegue. 

Por lo demás, justo es reconocer que 
Bentham, sin dejar nunca de afirmar 
el principio de la maximización del pla­
cer con todas sus consecuencias, ha te­

nido siempre su espíritu abierto a la in­
fluencia del postulado moral de la jus­
ticia distributiva, como lo demuestra 
que, aparte de la consideración general 
del problema ético y aun del problema 
social y económico contemplado en su 
conjunto, haya considerado también la 
necesidad de resolver problemas singu­
lares de distribución equitativa de la r i ­
queza existente en una cantidad dada 
en un momento y en un lugar deter­
minados. A este orden de consideracio­
nes pertenece la admirable previsión de 
un largo período de la Historia durante 
el cual dominará la inseguridad, y en el 
curso del cual, usando sus propias pa­
labras, parte de lo meo pasará a ser de 
otro, como condición indispensable del 
logro de la igualdad (i). 

L a consideración de este género de 
contrastes, e incluso la investigación de 
las posibles coincidencias entre corrien­
tes de pensamiento tan distintas como 
la moral hedonista de Bentham y la 
moral del imperativo categórico de 
Kant, constituye el objeto de un estu­
dio que, aunque dotado de un carácter 
eminentemente especulativo, está lleno 
de importantes consecuencias para la 

(i) Véase Alf Ross, obra citada, pá­
gina 138. 

interpretación de la actualidad de la 
vida social y para la apreciación del 
curso que la Humanidad puede seguir 
en el porvenir. 

L a tradición filosófica inglesa 

y la alemana 

Tanto exigencias intelectuales como 
la naturaleza de los acontecimientos 
que se están verificando ante nosotros 
parece que nos inclinan a fijar nuestra 
atención de nuevo en la tradición filo­
sófica inglesa, tal vez demasiado olvi­
dada por el pensamiento filosófico de la 
última centuria. 

No hay que desconocer que esta tra­
dición filosófica inglesa, representada, 
entre otros, por Bentham de un modo 
eminente, ha tenido desde sus orígenes 
un sentido políticosocial que la ha ca­
racterizado como un elemento radical y 
crítico en la historia de la cultura. Este 
sentido radical y crítico, en Inglaterra 
misma, y en las naciones que más di­
rectamente han sentido su influjo, se 
ha mantenido constantemente vivo y ha 
estado, en gran parte al menos, repre­
sentado por los brillantes escritores 
pertenecientes a la escuela utilitaria. 

Mientras que así Inglaterra, desde el 

R a d i o - e l e c t r i c i d a d 

Aparatos y materia­
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siglo X V I I I , ocupó un puesto de avan­
zada en el movimiento de la Aufkla-
rung, que se extendió por el continen­
te europeo merced a Vol ta i re y a M o n -
tesquieu, el impulso para dominar la 
unilateralidad y s implicidad de l a visión 
atribuida a la Aufklarung partió de Ale­
m a n i a , sede de la reacción romántico-
histórica, que s i en Inglaterra tuvo re­
presentantes tan destacados como Cole-
ridge y Carly le , no fué nunca una crea­
ción original suya, sino u n producto de 
exportación. 

E s t a polarización de las corrientes 
filosóficas de signo distinto u opuesto en 
Inglaterra y en Alemania tiene un valor 
innegable para la historia de la Fi loso­
fía ; pero quizá tenga aún un valor m a ­
yor por las sugestiones útiles que pro­
porciona p a r a interpretar el curso de a l­
gunos acontecimientos contemporáneos. 
M e refiero a l a polarización, que se h a 
acentuado cada vez más, de dos corrien­
tes interpretativas del Social ismo y del 
marxismo. U n a localizada preferente­
mente en los países de la E u r o p a cen­
tral y oriental, y simbolizada por un 
sistema ideológico de tradición germá­
nica, y otra localizada en los países an­
glosajones y escandinavos, y simboliza­
da en un tipo de mental idad británica. 

B i e n sé yo que estas distinciones tie­
nen un valor muy relativo y que no po­
demos poner en ellas, como en nada, 
una fe ciega. P e r o hechas estas reser­
vas, y con el mismo carácter de relati­
vidad, no exenta de importancia, séame 
permitido deducir algunas consecuen­
cias de las consideraciones precedentes. 

La reacción contra 

la "Aufklarung" 

E s l a pr imera que las contradicciones 
señaladas entre los principios morales 
de l a filosofía trascendentalista y de la 
ut i l i tar ia , que más tarde se han tradu­
cido en contradicciones de carácter eco­
nómico, y se están reflejando en aconte­
cimientos sociales y políticos, tienen su 
fundamento en la dificultad que encuen­
tran todos los sistemas de Filosofía 
para conciliar las exigencias especulati­
vas con las exigencias prácticas, las exi­
gencias racionales con las empíricas. 

Estas contradicciones, en cuanto ex­
presadas por ideas, sólo pueden resol­
verse en una concepción sintética que, 
e l imi nando la Metafísica, conserve un 
carácter eminentemente racional , y que, 
basándose en l a experiencia, no le con­
ceda valor sino en cuanto está i l u m i ­
nada por las luces de la razón. 

E l marxismo, considerado como con­
cepción filosófica, hemos visto que po­
see estos caracteres, merced a lo cual 

La fotografía que ilustra nuestra por­
tada corresponde a uno de los patios-
jardines de un grupo de viviendas para 
clases laboriosas que se construyó en 
Frankfurt-am-Main, Alemania, en el 
año 1927, o sea antes de que el señor 

Hitler estuviera en el Poder. 
El arquitecto de estas bellas edificacio­
nes fué Ernest May C. H. Rudloff, 

de Frankfurt-am-Main. 
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le h a sido posible conciliar contradic­
ciones del tipo de las señaladas entre 
l a doctrina de la repartición igual i tar ia 
de la riqueza, derivada de l a m o r a l tras­
cendentalista, y l a doctrina que hemos 
denominado de la maximización de la 
riqueza, derivada de l a mora l ut i l i tar ia . 

L a concepción como un proceso dia­
léctico del desarrollo histórico del capi­
talismo y del Socialismo es la que, en 
l a teoría de M a r x , permite concebir que 
pueda realizarse el postulado mora l de 
la igualdad económica, como justa as­
piración humana, sin causar la ru ina 
de la civilización, ahogada en un mar 
de universal indigencia. 

A h o r a bien : el mismo entusiasmo 
por la grandeza de las concepciones de 
M a r x debe llevarnos a reconocer que 
una mera repetición de sus fórmulas, 
por certeras y llenas de contenido que 
estas fórmulas aparezcan, no puede dar 
la solución práctica de ningún proble­
m a , y menos de los graves problemas 
del presente. 

E l marxismo no puede sacar de su 
propia substancia la trama de la nueva 
sociedad como suponía Bacon que la 
araña saca de su propia substancia la 
tela que teje. 

P a r a ser marxista y no poner en ca­
ricatura el m a r x i s m o hay que esforzar­
se, como se esforzaba el propio M a r x , 
por hallar l a síntesis resolutoria de las 
contradicciones que la v ida nos vaya 
presentando y que nuestro pensamiento 
haya logrado reconocer. 

P a r a ello, M a r x no se encastilló en 
las fórmulas del idealismo hegeliano. S i 
lo hubiera hecho no hubiera sido otra 
cosa que un doctrinario más ; M a r x 
completó su cultura germánica con las 
aportaciones del pensamiento de los uto­
pistas franceses y de los economistas 
filósofos ingleses. 

S i queremos hacer una obra socialis­
ta, aunque modesta, fecunda, nosotros 
tenemos que seguir, en esto quizá más 
que en nada, las huellas del maestro. 
E l carácter eminentemente constructivo 
del Socialismo actual lo requiere más 
apremiantemente que nunca. H e aquí, 
pues, la segunda consecuencia a que yo 

quería llegar : que en el estado actual 
de las cosas, si queremos evitar los pe­
ligros de una interpretación unilateral y 
dogmática del Socialismo, de una inter­
pretación que convierta las organizacio­
nes socialistas en clubs de doctrinarios 
y al Socialismo en una secta ; si que­
remos contribuir a la construcción de 
un Socialismo no autoritario, n i cuarte­
lero, n i despótico, n i dominado por pa­
siones ciegas, sino de un Socialismo 
inteligente, dueño de sus propias accio­
nes y verdaderamente libertador de los 
esclavos del capitalismo ; es decir, si 
queremos construir un Socialismo no 
como lo han concebido sus adversarios 
para combatirle, sino como lo han con­
cebido sus partidarios, como lo han con­
cebido M a r x y Engels, sería muy reco­
mendable que prestásemos una crecien­
te atención al desarrollo de las ideas so­
cialistas y aun marxistas, aunque sus 
mantenedores no hayan jurado por el 
nombre del maestro, tal como se ha 
producido fuera de la A lemania en que 
nació M a r x y en la cual fué persegui­
do y de la cual fué expatriado. Sería 
muy recomendable que prestásemos una 
atención más sostenida de l a que pres­
tamos al Socialismo tal como se des­
envuelve en los pueblos anglosajones y 
escandinavos, y aunque, en el orden de 
la teoría, procurásemos refrescar nues­
tro espíritu en las fuentes más claras 
del intelectualismo del siglo X V I I I , que, 
como antes hemos indicado, no brota­
ron en el continente europeo, sino en 
las islas Británicas. 

T r a s esta consecuencia de lo anterior­
mente expuesto, quisiera acentuar otra 
última, que debe servir de enlace entre 
las consideraciones precedentes y las 
que habrán de seguir. 

E s t a última consecuencia no es pro­
piamente sino u n a confirmación del 
principio que, con carácter hipotético y 
de puro valor metodológico', he estable­
cido al comienzo del presente capítulo ; 
esto es, que l a filosofía del siglo X I X 
ha evolucionado en el sentido de una 
valoración cada vez mayor de los pro­
blemas prácticos. S i nos fuera dado 
seguir las transformaciones del trascen-
dentalismo, por ejemplo, al través de la 
fiolosofía de Renouvier, de Cohén, de 
Natorp o de ICassirer, es seguro que 
esta parte de nuestra tesis podría en­
contrar en ese estudio notables confir­
maciones. Igualmente, las indicaciones 
hechas pueden servir, al menos en par­
te, para confirmar el complemento de 
nuestra tesis inic ia l referente a que esa 
valoración de los problemas prácticos 
se traduce en una serie de aportaciones 
filosóficas, útiles al progreso del Socia­
lismo y coincidentes con el marxismo, 
pero que, al mismo tiempo, sirven para 
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reforzar los obstáculos que se presentan 
a su desarrollo y constituyen posiciones 
mentales en las cuales suelen hacerse 
firmes los adversarios del Socia l i smo y 
a u n tomarlas como base para d i r i g i r l e 
los más duros ataques. 

L a prosecución del desarrollo de es­
tas tesis requeriría un prol i jo trabajo 
en e l cua l fuesen sometidas a examen 
tendencias filosóficas tales como e l 
p r a g m a t i s m o norteamericano de W i l -
l i a m James y de Schi l ler , l a teoría de 
l a evolución creadora de Bergson, l a 
fenomenología de H u s s e r l , de M a x 
Sheller y de Heidegger. 

E n todas estas escuelas el impulso de 
l a reacción contra el carácter intelectua-
l is ta y racional ista de la filosofía de la 
Aufklarung aparece evidente. A l m i s m o 
tiempo también aparece evidente l a va­
loración, por estos sistemas filosóficos, 
de los problemas prácticos sobre los 
teóricos y su propensión a preocuparse 
por e l estudio de los temas económico-
sociales y a buscar un criterio para sus 
soluciones. E l l ibro de Scheller Las for­
mas del saber y la sociedad, y especial­
mente su capítulo t i tulado ((Conoci­
miento y trabajo», proporciona u n a i n ­
dicación bastante c lara acerca de l a 
exact i tud que encierra nuestra anterior 
apreciación. 

P o r el momento nos interesa solamen­
te subrayar que l a tendencia a obtener 
un tratamiento científico de los proble­
mas económicos, sociales y políticos se 
ve claramente contrar iada por estos sis­
temas, que, en general , propenden a co­
locar fuera del orden de la causal idad 
los fenómenos concernientes a la natu­
raleza h u m a n a , o a introducir , p a r a su 
explicación, conexiones entre los hechos 
característicamente intencionales o te-
leológicas. 

P a r a los fines del presente estudio, 
conviene, m á s que ins is t i r sobre este 
tema general, escoger dos manifestacio­
nes bien características de la filosofía 
contemporánea, en las cuales las pro­
pensiones oracticistas heredadas de l a 
filosofía del siglo X I X y , sobre todo, l a 
doble influencia favorable y desfavora­
ble respecto a l Social ismo y a l m a r x i s ­
m o se ofrecen, a m i juic io , de un m o d o 
claramente perceptible. 

M e refiero a l behaviourisme y a la 
Wertphilosophie. 

Consideradas estas dos escuelas filo­
sóficas en relación con el Socia l ismo 
científico, es seguro que en ambas pue­
den encontrarse tanto tendencias de 
aproximación y coincidencia con él 
como tendencias hostiles. L a s tenden­
cias de aproximación se encueneran, sin 
embargo, preferentemente en el beha­
viourisme, y las tendencias hostiles ha­

l lan por lo menos u n a atmósfera pro­
pic ia a s u producción y desarrollo en l a 
W ertphilosophie. 

"Behaviourisme" 

C o m o es sabido, el behaviourisme h a 
nacido en los Estados U n i d o s de A m é ­
rica del Norte , y sus principales repre­
sentantes son J o h n D e w e y y W a t s o n . 

L o s norteamericanos dicen que el 
behaviourisme es un new materialisme, 
y lo d icen, a m i modo de ver, con bas­
tante justificación. E n efecto, es cierto 
que el behaviourisme norteamericano, 
a pesar de su tendencia a e l i m i n a r de 
las explicaciones de la conducta h u m a ­
n a todo elemento metafísico (carácter 
que le a p r o x i m a preferentemente al 
m a r x i s m o ) , recuerda a l mater ia l i smo de 
l a extrema izquierda hegeliana, toma­
do en su conjunto, a l menos por a lgu­
nos caracteres, que aunque se puedan 
considerar como secundarios y exter­
nos, no por eso carecen de signif ica­
ción ; por ejemplo, su oposición al pu­
r i t a n i s m o y su crítica acerba de la hipo­
cresía de los magnates del oro, que po­
nen en sus labios e l nombre de C r i s t o 
mientras calculan las ganancias del pe­
tróleo o el caucho. 

L a s influencias que el behaviourisme 
ha ejercido sobre l a v ida norteamerica­
n a actual y sobre gran parte de sus ac­
tividades espirituales son bien dignas de 
notarse. 

E l behaviourisme h a influido notable­
mente sobre las teorías económicas de 
algunos profesores, tales como iMitchel l , 
T u g w e l l , J . M . C l a r k , los cuales, s i 
bien no se atreven a p r o n u n c i a r l a pa-

ooooooooooooooooooooooooo 

E l consumo de energía eléctrica 

por habitante 

Según datos estadísticos, el consumo de 
corriente eléctrica por habitante, en 1933, 
se distribuye, en kilovatios hora, como si­
gue, en los diversos países que se indican: 

Noruega 3-°5° 
Africa del Sur 2.400 
Canadá 1.800 
Suiza 1-3S° 
Estados Unidos 1.000 
Suecia 820 
Bélgica 555 
Alemania 535 
Francia 375 
Austria 1 37° 
Inglaterra 355 
Italia 285 
J apon 180' 
Holanda 180 
Checoslovaquia 1 l 1 
Dinamarca 86 

l a b r a Socialismo, y mucho menos la pa­
l a b r a marxismo, en instituciones f u n ­
dadas por Rockefe l ler o C a r n e g i e , c r i ­
t ican en términos casi idénticos a los 
de (Marx l a economía política i n d i v i d u a ­
l i s ta ; consideran, como M a r x , que las 
distintas organizaciones sociales son un 
reflejo de las leyes económicas, y, como 
M a r x , est iman que las pretendidas le­
yes eternas de l a Economía n o son otra 
cosa que las leyes que convienen a una 
clase social dominante en un período de 
l a H i s t o r i a . N o es extraño que, consi­
derando l a significcaión de l a existen­
c ia de estas doctrinas en e l seno m i s ­
m o de las Universidades norteamerica­
nas, se h a y a podido, y a hace t iempo, 
decir que en Norteamérica existe un 
criptosocialismo, o más bien un cripto-
marxismo; porque si los economistas 
americanos es verdad que no suelen h a ­
blar de l a socialización de los medios de 
producción, es verdad también que ex­
presan esa m i s m a idea, o p o r lo menos 
u n a idea m u y parecida, cuando preco­
n i z a n l a necesidad de establecer un or­
den socia l funcional , es decir, de trans­
f o r m a r muchas instituciones económi­
cas, que hasta aquí se h a n regido por 
las normas del derecho privado, en ins­
tituciones de derecho público', o de l a 
necesidad de que l a economía sust i tuya 
l a business accounting por la social 
accounting. 

L a influencia ejercida por el behaviou­
risme sobre los economistas se ext ien­
de también a los historiadores del tipo 
de B e a r d N o o d w a r d , que der ivan toda 
l a h is tor ia de l a civilización norteame­
r i c a n a del desarrollo económico, que 
anal izan l a parte de leyenda que se h a 
f o r m a d o en torno a l a figura histórica 
de W a s h i n g t o n y tratan las guerras de 
l a independencia de América como un 
momento de l a lucha de clases. 

Todavía , en u n a esfera más a m p l i a , 
pueden señalarse las influencias que el 
behaviourisme h a ejercido sobre l a l ite­
r a t u r a ; influencias bien apreciables en 
las novelas de U p t o n S inc la i r y S i n c l a i r 
L e w i s , que h a n popularizado el despre­
cio que a u n a gran parte de la intelec­
tual idad americana i n s p i r a l a personal i­
dad social del capital ista. 

E s t a act i tud de u n a buena parte de 
l a intelectual idad norteamericana pudo 
carecer de expansión y de resonancia 
mientras en los Estados U n i d o s atra­
vesaba el capital ismo por u n a época 
floreciente; pero en cuanto en el pre­
tendido E l d o r a d o del industr ia l i smo ca­
pi ta l i s ta empezaron las m i s m a s estadís­
ticas imperfectas a revelar l a existencia 
de u n número de obreros destituidos que 
aumentaba de un modo vert iginoso, se 
empezó a comprender que los Estados 
U n i d o s no eran y a un país de excep-
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c i ó n , y q u e l a s s e m i l l a s i n t e l e c t u a l e s c u i ­

d a d a s p o r l o s e s c r i t o r e s d e t e n d e n c i a s 

m o d e r n a s , c a y e n d o s o b r e l o s g r a n d e s 

s u r c o s de d o l o r q u e se a b r í a n e n e l 

s e n o d e l a s o c i e d a d n o r t e a m e r i c a n a , p o ­

d r í a n p r o d u c i r u n a a b u n d a n t e c o s e c h a 

d e S o c i a l i s m o t e ó r i c o y de S o c i a l i s m o 

m i l i t a n t e . M á s t a r d e , c u a n d o l a c r i s i s 

se a c e n t u ó y s o b r e v i n o l a q u i e b r a g i ­

g a n t e s c a d e l o s B a n c o s , l a p o l í t i c a d e l 

p r e s i d e n t e R o o s e v e l t e n c o n t r ó p a r a s u 

d e s a r r o l l o u n a m b i e n t e f a v o r a b l e y e n ­

t u s i a s t a e n l a o p i n i ó n n a c i o n a l . 

N o es m i i n t e n c i ó n j u z g a r e l s i g n i f i c a ­

d o n i m u c h o m e n o s h a c e r g é n e r o a l g u n o 

de p r o n ó s t i c o s a c e r c a d e l p o r v e n i r d e l a 

a c t u a l p o l í t i c a e n N o r t e a m é r i c a ; p e r o 

s i l a i d e a a p u n t a d a p o r m í n o c a r e c e 

p o r c o m p l e t o d e e l e m e n t o s ú t i l e s , e s t o 

es , s i l a s t e n d e n c i a s d e l a filosofía be-

haviourista a m e r i c a n a se r e f l e j a n e n l a 

n u e v a p o l í t i c a , es p o s i b l e q u e , p a r a i n ­

t e r p r e t a r e l s e n t i d o y l a s c a p a c i d a d e s d e l 

e x p e r i m e n t o d e R o o s e v e l t , n o c a r e z c a n 

d e v a l o r a l g u n a s d e l a s n o t a s y a a p u n ­

t a d a s y a u n o t r a s q u e a c o n t i n u a c i ó n 

d e s e o a ñ a d i r a c e r c a de l o s c a r a c t e r e s 

d e l behaviourisme. 

L a t r a n s c r i p c i ó n d e a l g u n a s p a l a b r a s 

d e l p r o f e s o r D e w e y e s p e r o q u e , p o r s e r 

p a l a b r a s v e r d a d e r a m e n t e s i g n i f i c a t i v a s , 

p o d r á f a c i l i t a r y a b r e v i a r e l l o g r o de 

m i p r o p ó s i t o . 

E n e l l i b r o Naturaleza humana y con­

ducta, e l p r o f e s o r D e w e y d i c e : 

L a excusa , l a provocac ión, aunque no l a 
just i f icación, de t a l d o c t r i n a (se refiere a l 
S o c i a l i s m o ) se e n c u e n t r a en las acciones 
de los que d i c e n : «Paz, paz», cuando no 
h a y paz ; de los que se n i e g a n a reconocer 
los hechos como s o n ; de los que p r o c l a ­
m a n l a e x i s t e n c i a de u n a a r m o n í a n a t u r a l 
entre l a r i q u e z a y el mér i to , entre el c a p i ­
ta l y . e l t r a b a j o ; de los que a f i r m a n l a jus­
t i c i a n a t u r a l de las condic iones existentes. 
H a y a lgo h o r r i b l e , a lgo que le hace a uno 
temer p o r l a s u b s i s t e n c i a del h o m b r e c i v i ­
l i zado , en l a negac ión de las d i ferencias 
de c lase y de las l u c h a s de clase que p r o ­
ceden prec isamente de u n a clase en pose­
sión del P o d e r y que u t i l i z a todos los m e ­
dios , i n c l u s o el m o n o p o l i o de las ideas m o ­
rales , p a r a acrecentar s u fuerza con el fin 
de conservar su d o m i n i o . 

E s t a c i t a m u e s t r a c l a r a m e n t e h a s t a 

q u é p u n t o e l p r o f e s o r D e w e y se a p r o ­

x i m a a l S o c i a l i s m o . S u s p a l a b r a s , a p a ­

r e n t e m e n t e , p u e d e n s i g n i f i c a r u n a a d h e ­

s i ó n d e l a u t o r a l a t e o r í a d e l a l u c h a 

de c l a s e s c a r a c t e r í s t i c a d e l i d e a r i o de 

M a r x . E n r e a l i d a d n o t i e n e n ese s i g ­

n i f i c a d o . S o n u n m e r o r e c o n o c i m i e n t o 

de l a e x i s t e n c i a r e a l de l a d i f e r e n c i a 

d e c l a s e s y d e l a l u c h a e n t r e e l l a s , s i n 

q u e este r e c o n o c i m i e n t o i n d u z c a a l p r o ­

f e s o r D e w e y a a c e p t a r l a l u c h a de c l a ­

ses n i c o m o u n c o n c e p t o m e t o d o l ó g i c o 

L E Ó N B L U M 

Prestigioso líder socialista francés, que 
ha sido objeto de un brutal atentado por 
parte de algunos elementos reaccionarios 

de su país. 

ooooooooooooooooooooooooo 

p a r a l a i n t e r p r e t a c i ó n d e l a H i s t o r i a , 

n i c o m o u n a n o r m a c i e n t í f i c a de a c c i ó n . 

D e l r e c o n o c i m i e n t o d e l h e c h o de l a d i ­

f e r e n c i a d e c l a s e s y d e l a l u c h a d e c l a ­

ses p a r t e D e w e y p a r a d i r i g i r u n a d u r a 

a m o n e s t a c i ó n a l a s c l a s e s d i r i g e n t e s , 

a m o n e s t a c i ó n c u y o v a l o r l i t e r a r i o y m o ­

r a l es b i e n n o t o r i o ; c o s a q u e n o i m p i d e 

a l a u t o r de e s a m i s m a a m o n e s t a c i ó n 

a p a r e c e r c o n f r e c u e n c i a e n c o n t r a d i c c i ó n 

f l a g r a n t e n o s ó l o c o n e l m a r x i s m o , s i n o 

t a m b i é n c o n e l S o c i a l i s m o , e n c u a n t o 

é s t e d e j a de c o n s i s t i r e n u n a s i m p a t í a 

m á s o m e n o s a r d i e n t e h a c i a l a c l a s e 

t r a b a j a d o r a y e n u n a r e p u l s a de l a b u r ­

g u e s í a , p a r a c o n c r e t a r s e d e a l g ú n m o d o 

e n c o n c e p t o s y f o r m u l a r s e e n j u i c i o s ; 

es d e c i r , e n c u a n t o e l S o c i a l i s m o d e j a 

d e s e r u n a m e r a a c t i t u d s e n t i m e n t a l 

p a r a c o n v e r t i r s e e n u n a p o s i c i ó n i n t e ­

l e c t u a l . 

Y es q u e e n e l s e n o d e l behaviourisme 

l u c h a n t a m b i é n d o s t e n d e n c i a s o p u e s t a s , 

s i n q u e e s t a d o c t r i n a h a y a l o g r a d o s u ­

p e r a r l a s c o n t r a d i c c i o n e s filosóficas de 

q u e h e m o s h e c h o m e n c i ó n e n m o m e n ­

tos a n t e r i o r e s de. n u e s t r o t r a b a j o , c o m o 

n o l o g r ó s u p e r a r l a s e l m a t e r i a l i s m o de 

F e u e r b a c h e n l a e x t r e m a i z q u i e r d a h e -

g e l i a n a . 

M i e n t r a s l a e x p l i c a c i ó n d e l a c o n d u c ­

t a h u m a n a y d e l a p r e n d i z a j e , q u e t a n 

i m p o r t a n t e p a p e l r e p r e s e n t a e n e l beha­

viourisme, a u n s i e n d o e x p l i c a c i o n e s d e 

r e a l i d a d e s q u e c a e n d e n t r o d e l c a m p o d e 

l a P s i c o l o g í a , se m a n t i e n e n a l e j a d a s d e 

l a u t i l i z a c i ó n d e e l e m e n t o s p u r a m e n t e 

p s i c o l ó g i c o s c o m o f a c t o r e s e x p l i c a t i v o s , 

es d e c i r , m i e n t r a s e s t a e s c u e l a p e r m a ­

n e c e fiel y a c e n t ú a s u c a r á c t e r d e n u e v o 

m a t e r i a l i s m o , p u e d e p r o p o r c i o n a r d e s ­

c r i p c i o n e s s u m a m e n t e v a l i o s a s , c a p a c e s 

d e u n a r e p e r c u s i ó n i m p o r t a n t e n o s ó l o 

e n l o s d o m i n i o s d e l a p s i c o l o g í a i n d i v i ­

d u a l , s i n o e n l o s de l a s c i e n c i a s s o c i a l e s . 

E n este o r d e n de c o n s i d e r a c i o n e s es de 

n o t a r q u e l a e x p l i c a c i ó n behaviourista 

d e l a p r e n d i z a j e h a p r e s t a d o g r a n d e s ser ­

v i c i o s a l a P e d a g o g í a p o r l o q u e se 

r e f i e r e a l a d e t e r m i n a c i ó n d e l a s -con­

d i c i o n e s d e l d e s a r r o l l o d e l a p e r s o n a l i d a d 

i n d i v i d u a l , y a l a P o l í t i c a p o r l a s s u ­

g e s t i o n e s q u e p u e d e p r o p o r c i o n a r a c e r c a 

de l a n a t u r a l e z a e x p e r i m e n t a l de l o s 

t a n t e o s r e v o l u c i o n a r i o s c o m o u n m o ­

m e n t o c a r a c t e r í s t i c o d e l d u r o a p r e n d i ­

z a j e d e l a s s o c i e d a d e s . M a s , d e s d e e l 

m o m e n t o e n q u e l a t e o r í a d e l a p r e n d i ­

z a j e a b a n d o n a e l e m p l e o , d e m a t e r i a l e s 

b i o l ó g i c o s y p e n e t r a e n e l t e r r e n o d e l a 

P s i c o l o g í a p r o p i a m e n t e d i c h a p a r a s o l i ­

c i t a r d e e l l a e l e m e n t o s e x p l i c a t i v o s c o n 

q u e c o n s t r u i r s u s t e o r í a s , e m p i e z a n a 

a p a r e c e r e n e l behaviourisme t e n d e n c i a s 

t e l e o l ó g i c a s y h o r m í s t i c a s , es d e c i r , 

o p u e s t a s a l a i n t e r p r e t a c i ó n e s t r i c t a m e n ­

te c i e n t í f i c a d e l a r e a l i d a d ; t e n d e n c i a s 

q u e , p e s e a t o d a s l a s a p a r i e n c i a s y a 

t o d a s l a s p r e t e n s i o n e s de l o s filósofos 

b e h a v i o u r i s t a s , s o n de u n a n a t u r a l e z a 

a n á l o g a a t e o r í a s t a l e s c o m o l a d e l élan 

vital, de B e r g s o n , o de l a v o l u n t a d d e 

v i v i r (will-to-live), d e S c h o p e n h a u e r , o 

e l libido, de J u n g s , o l a s implanted pro-

pensities, d e l a e s c u e l a e s c o c e s a . 

E n s u m a , s i e n t é r m i n o s g e n e r a l e s 

p u e d e d e c i r s e q u e e l behaviourisme r e ­

p r e s e n t a u n a v a n c e m u y r e s u e l t o h a c i a 

e l S o c i a l i s m o , t a m b i é n p u e d e d e c i r s e q u e 

c o n t i e n e e l e m e n t o s q u e le s o n f r a n c a ­

m e n t e h o s t i l e s . A e s t a d o b l e c o n d i c i ó n , 

t a n g e n e r a l i z a d a , c o m o v a m o s v i e n d o , 

e n l a filosofía c o n t e m p o r á n e a , e l beha­

viourisme t a m p o c o p u e d e e s c a p a r , y e s t a 

c o n d i c i ó n a m b i g u a d e l p e n s a m i e n t o filo­

sóf ico de l o s E s t a d o s U n i d o s n o t e n d r í a 

n a d a d e p a r t i c u l a r q u e se r e f l e j a s e t a m ­

b i é n e n l a t r a y e c t o r i a q u e h a y a d e se­

g u i r l a p o l í t i c a n o r t e a m e r i c a n a . 

"Wertpliílosopliíe" 

C u a n t o a c a b a m o s d e d e c i r a c e r c a d e l 

d e s a r r o l l o d e l a s i d e a s h o s t i l e s a l S o c i a ­

l i s m o y p a r t i c u l a r m e n t e a l m a r x i s m o e n 

e l s e n o d e l a filoso f ía b e havio urís tica, 
c a b r í a r e p e t i r l o , p e r o e l e v á n d o l o e x t r a ­

o r d i n a r i a m e n t e de p o t e n c i a , c o n r e l a ­

c ión a l a Wertphilosophie. 

E l t é r m i n o Wertphilosophie es u n tér-
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mino difícil de traducir. P a r a huir de la 
ambigüedad de una traducción literal, 
como filosofía del valor o de los valores, 
sería tal vez conveniente adoptar la de­
nominación de ((Filosofía de la valora­
ción». 

Esta escuela filosófica ha llegado a ad­
quirir tal preponderancia sobre lo que 
podríamos l lamar el mundo filosófico 
profesional, que, sobre todo en el últi­
mo decenio, traspasando la esfera de la 
filosofía práctica, ha invadido el campo 
de l a filosofía teórica y ha logrado abar­
car los dominios de la filosofía toda e 
identificar su concepto con el concepto 
de filosofía general. 

Es un triunfo imponente, si se quiere 
kolosal, el de la Wertphilosophie, que 
ofrece un ejemplo extraordinario en la 
historia del pensamiento, acostumbrado 
a contemplar el progreso de las nuevas 
ideas como un proceso lento, difícil y, 
con frecuencia, penoso. 

E s posible, sin embargo, que no se 
trate propiamente, en el caso de la 
Wertphilosophie, del nacimiento de nue­
vas concepciones filosóficas, sinoi de una 
nueva sistematización, lograda con gran 
dominio de los recursos técnicos, de ele­
mentos filosóficos previamente existen­
tes. Es posible, en suma, que de la 
Wertphilosophie pueda decirse lo mis­
mo* que W i l l i a m James decía del Prag­
matismo, «que es un nombre nuevo de 
algunos viejos modos de pensar» (i) . 

S i efectivamente fuera así, sería tam­
bién posible que la crítica filosófica y la 
historia de l a Flosofía se bastasen por 
sí solas para explicar el nacimiento y 
l a forma que ha adoptado en su des­
arrollo la Filosofía de la valoración. 

L o que n i la crítica filosófica ni la his­
toria de la Filosofía es fácil que logren 
por sus propios recursos es explicar el 
éxito rápido de esta escuela filosófica, su 
potencialidad de desarrollo y de expan­
sión, aspectos de gran importancia acer­
ca de los cuales nada dicen los antece­
dentes puramente ideológicos y, en cam­
bio, puede enseñar mucho el estudio le 
las circunstancias sociales y con ellas, 
muy especialmente, de las circunstancias 
económicas que han acompañado al na­
cimiento y a la propaganda del nuevo 
ideario. 

Para un materialista de la His tor ia , 
en el sentido propiamente marxista, la 
ocasión que ofrecen estas consideracio­
nes filosóficas es tentadora. 

Naturalmente que sería un modo pue­
r i l de escuchar esa tentación empeñarse 
en justificar la existencia de cada una 
de las ideas componentes de un sistema 

(i) Véase W i l l i a m James: «Pragma-
tism». London, 1908. 

filosófico por sus antecedentes económi­
cos causales. 

L a Filosofía, como la ciencia toda, 
tiene sus recursos, tiene sus métodos 
propios. L a aplicación de esos recursos, 
el empleo de esos métodos puede engen­
drar cada vez un número mayor de 
ideas más o menos originales, más o 
menos lógicamente estructuradas. L a 
tradición cultural va acumulando teso­
ros ideales, perfeccionando los medios 
de conservarlos, de multiplicarlos, de 
perfeccionarlos y de cultivar la produc­
ción de nuevas y más extrañas varieda­
des. De esa gran variedad de ideas, m u ­
chas están destinadas a llevar una exis­
tencia lánguida o a extinguirse lenta­
mente en el mismo medio en que na­
cieron ; otras, por su propia perfección, 
perduran en l a vida silenciosa de su ho­
gar nativo y en él resisten a las situa­
ciones más adversas ; algunas, reque­
ridas por una apremiante exigencia co­
lectiva, se lanzan a un mundo de aven­
turas, de posibles triunfos, de probables 
fracasos. E n esa prueba arriesgada, las 
ideas pierden su diafanidad originaria 
y, con frecuencia, como obedeciendo a 
una fatalidad ¿que hasta ahora no ha 
podido ser superada, no solamente se 
impurifican, sino que se manchan de 
lodo y de sangre. E n estos casos, la 
prueba es dura,, el éxito es con frecuen­
cia efímero ; pero el mismo fracaso de 
la empresa, piedra de toque del valor 
real de una teoría, suscita necesarias 
rectificaciones y reacciona en el dominio 
de l a pura investigación científica y de 
la especulación filosófica como un fac­
tor de perfeccionamiento y de progreso. 

Como empresa ideal, también como 
anhelo de traducirse en acción, la Wert­
philosophie lleva en su nombre uno de 
sus principales rasgos característicos. E l 
concepto que se expresa con las pala­
bras valor, o valores, o valoración, es 
un concepto oriundo de l a Economía. 
Cuando la Wertphilosophie lo acepta 
como su denominación común, no quie­
re ello decir otra cosa sino que el con­
cepto de valor ha sido elevado por ella 
a principio fundamental no sólo de la 
Etica, o de la Estética, sino de la Ló­
gica y hasta de la Teoría del conoci­
miento. L a empresa especulativa con­
sistente en derivar la Filosofía toda de 
un principio que pertenece por derecho 
propio al campo de la Economía, hay 
que reconocer que es una empresa mu­
cho más arriesgada que la que han 
osado el Socialismo científico y el mate­
rial ismo de l a His tor ia . T a n arriesgada 
que, al mismo atrevimiento especulati­
vo que esa empresa supone, sugiere la 
sospecha de que la Wertphilosophie pue­
da ser el ejemplo más conspicuo que 

existe de la nueva sofística, maestra en 
el arte de alterar el equilibrio de las 
posiciones mentales más sólidas, exa­
gerándolas, deformándolas, hasta con­
vertirlas en la más completa negación 
de su propia naturaleza. 

Se podrá decir, no hay duda, que las 
indicaciones que acabo de hacer, funda­
das en una circunstancia tan aleatoria 
como la adopción de un nombre para 
designar no tanto una escuela filosó­
fica como una dirección general de la 
Filosofía, muy diversificada en interio­
res matices, constituye una argumenta­
ción falta de solidez y sobrada de su­
perficialidad. 

A l fijarme en el nombre Wertphilo­
sophie no he tratado, sin embargo, de 
aducir una prueba. L a prueba sólo cabe 
aducirla de los pensamientos perfilados, 
definidos, y además, anquilosados o 
muertos. E l juicio que arriesgo acerca 
de la Wertphilosophie no tiene ese ca­
rácter. N o pretende ser, ni puede ser, 
un pensamiento original ; pero sí es un 
pensamiento en formación. 

P a r a perfilarle, para completarle, no 
hay que limitarse a las consideraciones 
acerca del nombre Wertphilosophie, por 
muy significativas que estas considera­
ciones puedan ser. H a y que juzgar el 
contenido mismo de la corriente filosó­
fica designada con ese nombre. 

Ahora b i e n : sin perjuicio de dejar 
esta apreciación abierta a nuevos per­
feccionamientos, una consideración, aun 
superficial, de algunas de las más ca­
racterísticas manifestaciones de la Wert­
philosophie permite llegar a resultados 
ciertos y eminentemente sugestivos. 

Metodológicamente considerada, l a 
Wertphilosophie busca su fundamento 
no en los testimonios de l a experiencia 
externa, sino en los resultados de la ex­
periencia interna. Su instrumento me­
todológico es la introspección ; pero una 
introspección que no puede confundirse 
con la empleada por la Psicología ana­
lítica y descriptiva. L a introspección que 
sirve de instrumento a la Wertphiloso­
phie es una introspección sui géneris, 
incapaz de concertarse en un modo es­
pecial de percepción ; su elemento cons­
titutivo no es el percepto, sino el puro 
introspectro, nombre con que se desig­
nan actitudes de la conciencia que se 
sienten, pero no se explican, que no 
poseen las limitaciones del tiempo y del 
espacio propias del mundo sensible y 
que escapan a todo intento de explica­
ción causal. 

U n a corriente filosófica que presenta 
semejantes caracteres metodológicos no 
es extraño que abunde en conceptos que 
todos ellos se refieren más o menos cla­
ramente a estados emocionales p diná­
micos. Esta es la significación que tic-
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nen las expresiones gefhül (sentimien­
to), streben (tendencia), begehrung (an­
helo), existenz-gefhül (sentimiento de l a 
existencia), wertungsgefühl (sentimiento 
de l a valoración), etc. 

E n t r e todas estas palabras hay u n a 
que quizá supera a las demás por su 
significación indefinible, por su sentido 
místico, por su resistencia a ser adop­
tada como objeto de u n a descripción d i ­
recta y posit iva. M e refiero a la palabra 
erlebnis, quizá l a m á s expresiva y ca­
racterística de todas las usuales en la 
terminología p r o p i a de l a Wertphiloso­
phie. 

E l significado filosófico de la palabra 
erlebnis apenas puede captarse de otro 
modo que dándole u n sentido negativo 
de lo que se expresa con otro término 
de significación posi t iva y c l a r a : e l tér­
m i n o vorstellung (representación). L a 
palabra erlebnis, como término filosó­
fico, signif ica lo contrario de represen­
tación; cuando más , podemos solamente 
concebirla como identif icada con e l sen­
timiento de la v i d a , o, más técnicamen­
te, pero no más concretamente, como l a 
intuición directa del curso v i t a l . 

U n a corriente de pensamiento filosó­
fico que presenta tales caracteres no 
tiene n a d a de extraño que h a y a l legado 
al menosprecio de los factores intelec­
tuales, no sólo en e l curso de l a v i d a y 
de l a H i s t o r i a , s ino en l a m i s m a forma­
ción de los conocimientos, en l a m i s m a 
v ida mental . E n esa pendiente es natu­
r a l que se h a y a podido l legar, con R o -
bert R e i n n i g e r , a l a identificación del 
concepto de sujeto del conocimiento con 
el concepto de sujeto biológico. P e r o u n a 
vez que se ha llegado a tales resultados, 
no tiene nada de part icular tampoco 
que algunos críticos, como A l f R o s s , 
hayan declarado que lo que se entiende 
por el contenido de la palabra erlebnis 
en l a Wertphilosophie y la conciencia de 
su contenido, que se expresa con la 
pa labra erlebnisbewusstsein, no puede 
tener sino una significación completa­
mente irreductible a términos de razón, 
y en ese sentido, u n carácter i r r a c i o n a l . 

L a Wertphilosophie aparece así como 
la última consecuencia, en el orden del 
pensamiento especulativo, de l a tenden­
cia filosófica que hemos supuesto carac­
terística del siglo X I X , consistente en 
descubrir en l a psicología de l i n d i v i d u o , 
en l a existencia de l a sociedad y en l a 
H i s t o r i a la inf luencia de u n a serie de 
factores subconscientes o inconscientes, 
sentimentales, dinámicos o biológicos. 

E n el descubrimiento de estos facto­
res, en l a determinación de l a inf luen­
c i a que han ejercido y aún ejercen en la 
producción de los acontecimientos hu­
manos, no existe n i n g u n a causa de 
error. P o r el contrario , e l conocimiento 

de esos factores irracionales puede con­
tr ibuir poderosamente a l progreso de las 
ciencias psicológicas y sociales y , con 
ellas, a la racionalización creciente de 
la v ida h u m a n a . L a aspiración que l a ­
tía en e l fondo del espíritu de la Auf­
klarung puede verse, a l fin, cumpi ida-
mente servida por e l . supertecnicismo 
filosófico y crítico de l a Wertphilosophie. 

Así es de esperar que suceda ; pero 
eso no quiere decir que suceda ; pero 
P o r el momento , l a Wertphilosophie h a 
contribuido a introducir en las mentes 
humanas un equívoco del cual no pa­
rece fácil l ibrarse. Ese equívoco es el 
contenido en l a primacía de l a filosofía 
práctica sobre l a teórica y consiste en 
elevar l a sensibi l idad y los impulsos ac­
tivos a l a categoría de criterios de ver­
dad. 

M i e n t r a s u n a crítica filosófica i m p l a ­
cable se emplee en descubrir los estímu­
los pasionales, ciegos^ irracionales , en 
fin, que h a n influido e influyen hoy en 
el curso de la H i s t o r i a , por desagrada­
ble que pueda parecer l a verdad descu-
beirta, como del conocimiento de toda 
verdad, nada hay, en último término, 
que temer ; mas si se l legan a erigir 
l a ceguera y l a pasión en pr incipios filo­
sóficos y en normas del saber y de la 
conducta, de l a aplicación de tales con­
cepciones no se puede esperar sino los 
frutos más amargos. 

N o es que l a Wertphilosophie sea l a 
única corriente filosófica que h a llegado 
a tales extremas conclusiones en re­
acción contra e l intelectual ismo en otros 
tiempos dominante en e l m u n d o del pen­
samiento filosófico; pero l a Wertphilo­
sophie constituye l a más típica sistema­
tización de los fundamentos sobre los 
cuales descansan estas tendencias, y su 
influjo h a contribuido inc luso a la de­
formación más completa de m o d a l i ­
dades filosóficas que, a l pr inc ip io de su 
existencia, en el espíritu de sus inicia^ 
dores, estaban bien lejos de los resulta­
dos a que h a n llegado los epígonos. 

U n ejemplo típico de estas desviacio­
nes es el que ofrece el trascendentalis-
m o de la escuela que los alemanes l l a ­
m a n neokantismo del sudoeste, cuyos 
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principales representantes son W i n d e l -
band y B i n d e r . Estos autores conservan 
el esquema de las concepciones forma­
listas propias de la filosofía cr í t i ca ; 
pero, bajo u n a cierta inf luencia hegelia-
n a , conciben la razón, l a conciencia y 
l a existencia del hombre i n d i v i d u a l como 
u n a m e r a manifestación del espíritu de 
la colectividad a que e l indiv iduo perte^ 
nece, y tratan de l lenar las puras for­
mas de intel igencia y de l a vo luntad con 
un contenido tomado de la sucesión de 
los hechos históricos. 

Así h a n nacido, en el pensamiento de 
estos autores, dos concepciones típicas 
de los momentos presentes : el transper­
sonal ismo, que desemboca en la anula­
ción de l a l ibertad i n d i v i d u a l y en l a 
resurrección del Estado Leviatán, de 
Hobbes, y e l h istor ic ismo, a l c u a l , en 
sus últimas manifestaciones, puede hoy 
aplicarse, por desgracia, l a m i s m a ex­
presión que en su tiempo le aplicaba 
M a r x , cuando decía que es capaz de ve­
nerar a l verdugo sólo p o r considerarle 
como e l representante de u n a institución 
que h a perdurado durante siglos. Este 
histor ic ismo es el que impide que l a 
tendencia transpersonalista hegel iana se 
transforme en la concepción de un es­
píritu universal o en la inclinación a lo­
grar una armonía entre los espíritus 
divergentes de las nacionalidades. E l 
transpersonal ismo de W i n d e l b a n d y B i n ­
der postula l a existencia de un substrá-
t u m de la conciencia i n d i v i d u a l f o r m a ­
do por u n a especie de fatal idad heredi­
t a r i a de los antepasados. E l indiv iduo, 
servidor fiel de l a nación y del E s t a d o , 
está obligado a propugnar su manteni­
miento , s u difusión y su t r iunfo en e l 
m u n d o . 

E l conservadurismo, el tradicional is­
m o corporativista, el despotismo político, 
e l nacional ismo agresivo,, e l espíritu de 
l a g u e r r a es el que late en las páginas 
de la Philosophie des Rechts, de B i n d e r . 

E l mater ia l ismo de l a H i s t o r i a , el So­
cia l ismo científico, cayendo en los sur­
cos de dolor abiertos por los progresos 
y las miserias del capi ta l i smo, produ­
cía u n a cosecha de esperanzas de paz, 
de esperanzas de l ibertad, de esperanzas 
de fraternidad h u m a n a . 

Ideas como las expuestas en l a Philo­
sophie des Rechts, de B i n d e r , cayendo 
sobre los surcos más profundos del do­
lor universal y actual , también produ­
cen su cosecha : e l fascismo. 

Verdaderamente tenía razón el profe­
sor D e w e y cuando decía que hay algo 
horrendo, algo que hace temer por el 
porvenir de l a H u m a n i d a d , en l a f>er-
sistente obstinación en negar la existen­
cia de l a lucha de clases. 

J u l i á n B E S T E I R O 
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E l mercado de Santa María de la Cabeza 

A R A nadie es un secreto que 
e n M a d r i d hacen f a l t a m á s 
mercados que los que existen 
actua lmente . T o d o s cuantos 
v i v i m o s e n M a d r i d estamos 

v iendo que los .mercadil los en l a v ía 
pública, con sus filas de puestos destar­
talados, y g e n e r a l m e n t e sucios, sobre 
const i tu i r u n estorbo p a r a l a c i r c u l a ­
ción, no dicen n a d a en favor de l a esté­
t i ca u r b a n a , y m u c h o menos en favor 
de l a hig iene y d e l a l i m p i e z a pú­
blicas. 

P o r o t r a parte , los puestos en l a v ía 
pública escapan a todo c o n t r o l eficaz del 
A y u n t a m i e n t o , con lo c u a l no s o l a m e n ­
te no se beneficia a l c o n s u m i d o r , s ino 
que a l propio vendedor se le o b l i g a a 
desempeñar su misión en unas condi­
ciones i m p r o p i a s de los t iempos que co­
rremos en u n a c a p i t a l de l a i m p o r t a n c i a 
y del r a n g o de M a d r i d . 

P o r todo ello e r a necesario que se 
colaborase con el A y u n t a m i e n t o en l a 
labor desarro l lada por éste p a r a dotar 
a M a d r i d de buenos mercados , y de ahí 
que se h a y a confeccionado este proyecto 
del mercado de S a n t a M a r í a de l a C a ­
beza, que y a es tá e n pleno desarol lo , 
debido a l e x t r a o r d i n a r i o avance q u e se 
h a dado a las obras. 

P e r o n o so lamente se h a tenido en 
cuenta c o n s t r u i r u n m e r c a d o , s ino que 
en este caso se h a atendido también a 
c o n s t r u i r , c o n j u n t a m e n t e con e l m e r c a ­
do, v a r i a s casas de a l q u i l e r , teniendo 
presente e l desarrol lo que l a b a r r i a d a en 
que está enclavado h a tenido, desarrol lo 
que con el f u n c i o n a m i e n t o del N u e v o 
M a t a d e r o y del recientemente i n a u g u r a ­
do M e r c a d o C e n t r a l de F r u t a s y V e r d u ­
ras, y del de A v e s y C a z a , todos el los 
dentro de esta z o n a , h a n m o t i v a d o u n a 
g r a n af luencia de v e c i n d a r i o , que nece­
s i t a b a v iv iendas . 

E s , pues, u n proyecto ser iamente m a ­
durado en todos sus aspectos, que re­
coge las necesidades existentes y , por 
tanto, va a c u m p l i r l a misión que con­
cebimos a l redactar lo . 

S iendo esto así , era n a t u r a l que lo 
p r i m e r o que teníamos que conseguir 
e r a la autorización del A y u n t a m i e n t o de 
M a d r i d n o sólo p a r a l a construcción de 
las v iv iendas , s ino p a r a l a del mercado, 
base p r i m o r d i a l del proyecto, y por esto 
se solicitó l a autorización especial p a r a 
estos casos necesaria . 

D e acuerdo con l a autorización otor­
g a d a por e l exce lent ís imo A y u n t a m i e n t o 
en l a sesión del día i de d i c i e m b r e de 
1933, modi f i cada en l a ce lebrada e l día 
8 de agosto de 1934, se redactó e l pro­
yecto, real izándose y a c o n carácter de­
finitivo todos los trabajos de m e d i c i o ­
nes, replanteos, etc., etc., con el fin de 
completar los anteproyectos y estudios 
p r i m i t i v o s . 

N o se c r e a que e l A y u n t a m i e n t o c o n ­
cedió l a autorización a l a l i g e r a , s ino 
que estudió e l asunto con todo deteni­
m i e n t o y solicitó todos los asesoramien-. 
tos precisos en estos casos, y m á s a m ­
p l i a m e n t e que en otros proyectos, y el lo 
era n a t u r a l , porque se t r a t a b a de u n 
proyecto de i m p o r t a n c i a y f u e r a de lo 
n o r m a l . 

P o r esto creo interesante reproducir 
los dictámenes del A y u n t a m i e n t o y los 
acuerdos adoptados p o r l a corporación, 
y a que todos el los o b l i g a n a r e a l i z a r los 
proyectos sujetándose en u n todo a los 
mandatos m u n i c i p a l e s : 

Sesión del 1 de diciembre de 1933. 

Número 48. Aprobar un dictamen de la 
' Comisión, fecha 27 del pasado mes de no­
viembre, en el que, reproduciendo, después 
de un nuevo y detenido examen del expe­
diente, el emitido en 6 del mismo mes, pro­
pone la adopción de los acuerdos que a con­
tinuación se expresan, de conformidad con 
lo informado por el negociado de Abastos, 
con motivo de la petición formulada por don 

Vicente Cruz Solano y Borrel l en solicitud de 
que se le autorice la construcción de un mer­
cado en el paseo de Santa María de la Ca­
beza : 

Primero. Que se autorice, en principio, 
a D . Vicente Cruz Solano y Borrel l para la 
construcción de un mercado de abastos en 
los terrenos comprendidos entre el paseo de 
Santa María de la Cabeza y las calles de 
Palos de Moguer, Batalla del Salado y M a r ­
tín Soler, con arreglo a las siguientes con­
diciones : 

1. a E l concesionario deberá satisfacer al 
excelentísimo Ayuntamiento un canon anual 
equivalente al 5 por 100 del importe del al­
quiler de los puestos, pagadero por trimes­
tres adelantados. 

2. a E l mercado revertirá a l Munic ipio a 

U n a vista general del mercado. 
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los v e i n t i c i n c o años ele su inaugurac ión ; v i ­
niendo o b l i g a d o el p r o p i e t a r i o a l a ejecu­
ción de las obras que el excelentís imo A y u n ­
t a m i e n t o considere necesarias p a r a g a r a n ­
t i z a r s u conservac ión. 

3. a L a construcción de puestos se ajus­
t a r á a l modelo confeccionado p o r l a D i r e c ­
ción de A r q u i t e c t u r a , y en s u instalación 
se observarán los requis i tos e x i g i d o s por 
las O r d e n a n z a s m u n i c i p a l e s , según l a clase 
de i n d u s t r i a que se ejerza. 

4. a E l n ú m e r o de despachos de las dis­
t intas c lases .que se establezcan se a justará 
á l a s iguiente p r o p o r c i o n a l i d a d : 

Puestos d e : 

P e s c a d o 6 por 100 del tota l . 
C a r n e s y e m b u t i d o s . . 8 — —• 
C a s q u e r í a s 3 — • — 
A v e s , huevos y caza . 6 — — 
Abacer ía 2 — — 
D e s p a c h o s de p a n 2 — — 
F r u t a s y v e r d u r a s 18 — — 
O u i n c a j l a 4 — — 
R e f r e s c o s 2 — — 
V a r i o s 3 — — 
A m b u l a n t e s 46 — — 

5. a L o s contratos de a l q u i l e r de los des--
pachos serán autor izados por l a Alca ld ía 
p r e s i d e n c i a , que podrá r e v i s a r l o s en c u a l ­
q u i e r m o m e n t o , no pudiendo el conces iona­
r i o e levar el a l q u i l e r de los m i s m o s s i n l a 
autor izac ión m u n i c i p a l , imponiéndosele en 
otro caso las sanciones a que h a y a l u g a r . 

6. a E l conces ionar io reservará en el m e r ­
cado u n n ú m e r o de despachos, no m e n o r 
a uno p o r cada clase de i n d u s t r i a , los que 
únicamente podrán ser ocupados p o r p r o ­
ductores , p a r a l a venta d i r e c t a a l público 

de sus productos , o por las C o o p e r a t i v a s 
de producción o c o n s u m o ; c o r r e s p o n d i e n d o 
a l a corporación m u n i c i p a l el a n u n c i a r l o y 
hacer los r e q u e r i m i e n t o s oportunos a l efecto. 

So lamente en el caso de no e x i s t i r s o l i c i ­
tantes p a r a los puestos reservados podrá el 
conces ionar io a l q u i l a r éstos l i b r e m e n t e . 

7. a Se dest inará u n departamento espe­
c i a l p a r a l a instalación de l a Inspección sa­
n i t a r i a y otro p a r a l a Intervención a d m i n i s ­
t r a t i v a m u n i c i p a l ; obedeciendo el concesio­
n a r i o l a s i n d i c a c i o n e s que a t a l efecto se 
le h a g a n p o r l a Direcc ión de A r q u i t e c t u r a 
m u n i c i p a l . 

8. a U n a vez a p r o b a d a s p o r el excelentí­
s i m o A y u n t a m i e n t o y aceptadas p o r el con­
c e s i o n a r i o las precedentes c o n d i c i o n e s , se 
autor izará en p r i n c i p i o l a construcción del 
m e r c a d o , inic iándose l a tramitac ión de l a 
l i c e n c i a y otorgándose en su día l a de ex­
plotación, a l a que deberán i n c o r p o r a r s e 
aquél las . 

S e g u n d o . E l c o n c e s i o n a r i o no podrá re­
c l a m a r del excelent ís imo A y u n t a m i e n t o l a 
supresión de los puestos fijos s i tuados en 
l a v í a públ ica a d i s t a n c i a s u p e r i o r a l a se­
ñalada por las O r d e n a n z a s m u n i c i p a l e s ; y 

T e r c e r o . Q u e l a presente concesión no 
s ignif icará l imitac ión del derecho que se 
reserva el excelent ís imo A y u n t a m i e n t o p a r a 
l a construcción de u n m e r c a d o m u n i c i p a l en 
l a s p r o x i m i d a d e s de aquél , s i as í lo est imase 
o p o r t u n o . 

Sesión del 8 de agosto de 1934. 

N ú m e r o 9. C o n c e d e r a D . V i c e n t e C r u z 
S o l a n o y B o r r e l l l a autorización p r e c i s a p a r a 
l a presentación del proyecto de construc­

ción de un m e r c a d o de abastos en los terre­
nos c o m p r e n d i d o s entre el paseo de S a n t a 
M a r í a de l a C a b e z a y las calles de P a l o s 
de M o g u e r , B a t a l l a del S a l a d o y M a r t í n So­
ler , con las condic iones que se fijan en el 
acuerdo de 1 de d i c i e m b r e de 1933, que 
figuran en el ac ta de l a i n d i c a d a ses ión, y 
estableciendo el plazo de c i n c u e n t a años 
p a r a l a revers ión del m e r c a d o a l A y u n t a ­
m i e n t o . 

S O L A R . — D i g a m o s a h o r a q u e e l s o ­

l a r s o b r e e l q u e se t r a t a d e c o n s t r u i r 

se h a l l a f o r m a n d o m a n z a n a c o m p l e t a 

c o n f a c h a d a s a l a s c a l l e s d e P a l o s de 

M o g u e r , B a t a l l a d e l S a l a d o y M a r t í n 

S o l e r , l a s c u a l e s , j u n t a m e n t e c o n l a de 

S a n t a M a r í a d e l a C a b e z a , q u e f o r m a 

s u f a c h a d a p r i n c i p a l , c o m p o n e n , r e s p e c ­

t i v a m e n t e , l a s d e i z q u i e r d a , t e s t e r o y 

d e r e c h a d e l s o l a r e n c u e s t i ó n . 

L a f o r m a q u e t e n í a e l t e r r e n o e r a l a 

d e u n t r a p e c i o , e n e l q u e u n o d e l o s 

l a d o s , e l m e n c i o n a d o a n t e s c o m o tes te­

r o , f o r m a á n g u l o r e c t o c o n l a s b a s e s , y 

e n ese t e r r e n o h a b í a u n a s e d i f i c a c i o n e s 

v i e j a s , q u e h a s i d o p r e c i s o d e r r i b a r , 

y s u p o n í a n u n a s u p e r f i c i e d e dos mil se­

tecientos cincuenta y cuatro metros con 
diecisiete centímetros cuadrados; q u e ­

d a n d o p a r a s o l a r u n a d e tres mil ochen­

ta y dos metros cuadrados. 

L a s u p e r f i c i e t o t a l d e l t e r r e n o es de 

cinco mil ochocientos treinta y seis me­
tros con diecisiete centímetros cuadra­
dos, e q u i v a l e n t e a setenta y cinco mil 

Vista lateral del mercado y viviendas contiguas. 
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ciento sesenta y nueve con ochenta y 
siete pies cuadrados. 

D e l conjunto del terreno antes m e n ­
cionado se segregan diferentes parcelas 
p a r a dest inarlas a construcciones de v i ­
v iendas de renta módica , de t a l m o d o 
que contr ibuyen a r e m e d i a r l a cris is de 
v i v i e n d a b a r a t a y confortable, y se acude 
también a r e m e d i a r l a cr is is de t r a b a ­
jo ; siendo todo el lo objeto de u n p l a n 
que se t r a m i t a aparte. 

P a r a el presente proyecto se reserva 
un espacio de d icho solar , compuesto de 
un rectángulo con fachadas a l a cal le 
de Martín Soler de u n a respectiva l o n ­
g i t u d de cuarenta y nueve con noventa 
metros, dando u n a superficie de dos mil 
sesenta y cuatro con treinta y seis me­
tros cuadrados; añadiendo a dicho rec­
tángulo , sobre los ejes de las calles de 
P a l o s de M o g u e r y S a n t a M a r í a de l a 
C a b e z a , sendos rectángulos de 12 x 12 
metros y de 16,50 x 12 metros , m á s 
u n tr iángulo de enlace, rectángulo, de 
29 x 16,50 metros, resul tando de ellos 
unas superficies respectivas de 144 + 
198 + 236,35 metros cuadrados, que, 
sumados a l a c a n t i d a d antes m e n c i o n a ­
da , producen u n a superficie tota l de dos 
mil seiscientos cuarenta y cinco con se­
senta y un metros cuadrados, equiva­
lentes a treinta y cuatro mil setenta y 
cinco con cuarenta y cinco pies cuadra­
dos. C o m o consecuencia de l a disposi­
ción expuesta de l a vec indad que se es­

tablece entre el mercado y las casas, se 
estatuye l a ex is tenc ia de derecho e x c l u ­
sivo de luces por parte del mercado so­
bre los patios inmediatos que se m a r c a n 
en los planos. 

Sobre l a total superficie así expuesta 
se está edif icando el mercado, que cons­
ta de los siguientes pisos : Planta de 
sótanos. — P a r a a lo jar a lmacenes, hor­
no de cremación de basuras y c á m a r a s 
frigoríficas de dos t ipos, así c o m o los 
diferentes servicios de carácter secunda­
r i o . Planta baja o semisótano. — P o r 
estar en parte a l n i v e l i n f e r i o r a 1 as ca • 
lies m á s elevadas. Planta principal, y 
finalmente l a de cubiertas. E n tota l son 
tres plantas, que hacen u n a superficie 
edif icada de siete mil novecientos trein­
ta y seis con ochenta y tres metros cua­
drados, equivalente a ciento dos mil dos­
cientos veintiséis con cuatro pies cua­
drados. 

S Ó T A N O S . — C o n t a n d o de piso de só­
tano a cubierta en el punto m á s a l to , l a 
m e d i d a a lcanza a 23 metros. L a s a l t u ­
ras de fachada en los puntos medios de 
las calles c i rcundantes , en el orden a n ­
tes m e n c i o n a d o , son de 11,10, 14,94 Y 
12,70 metros, respectivamente. 

E l sótano m i d e 5,20 metros en las cá­
m a r a s frigoríficas y cuatro metros en el 
resto. L a p l a n t a baja a lcanza a 4,80 
metros de suelo a techo, y l a p l a n t a 
p r i n c i p a l , seis de suelo a techo en las 
crujías laterales y 12,50 metros en el 

punto más alto de l a centra l . E n l a 
p l a n t a baja existen dos rectángulos de 
seis por seis metros , sobre los que no 
se construye l a p l a n t a p r i n c i p a l p a r a 
u n a m a y o r d i a f a n i d a d , a lcanzando jus­
tamente sobre esos espacios l a p l a n t a 
de sótanos u n a a l t u r a de 17 metros . 

D e lo expuesto se deduce y a el p lan 
genera l d ispos i t ivo adoptado. Sobre los 
ejes de las calles pr inc ipa les (Santa M a ­
ría de l a C a b e z a y P a l o s de M o g u e r ) se 
disponen los accesos pr inc ipa les , a u n a 
m e d i a a l t u r a , p a r a f a c i l i t a r l a e n t r a d a 
a las dos plantas públicas del mercado, 
Sobre e l eje de l a cal le de Mart ín Soler , 
por su nive l más próximo a l sótano y 
por su situación menos i m p o r t a n t e , se 
dispone el acceso general de c a r g a y 
descarga p a r a los almacenes y las cá­
m a r a s . L o s pequeños rectángulos antes 
mencionados a l describir e l solar s i rven 
p a r a desarro l lar los accesos y escaleras 
de f o r m a que el mercado se ha l le un 
poco ais lado del exterior . E n el trián­
g u l o de enlace se disponen los locales 
p a r a oficinas e inspecciones. E l mer­
cado propiamente t a l se dispone en for­
m a senci l la , acordando sus avenidas con 
los accesos naturales marcados por las 
entradas de público. 

• L o s puestos se suceden en línea a lo 
largo de los m u r o s y p a r a l e l a m e n t e a 
los m i s m o s , interceptándose las series 
de f o r m a que p e r m i t a la desviación del 
i t i n e r a r i o . Igua lmente se h a dispuesto 

Vista ladral de la nueva barriada, donde irá el mercado de la puerta de Atocha. 



el acceso a pisos diferentes de f o r m a 
que sean distancias ponderadas las que 
precise salvar desde cualquier punto en 
que se halle. Estos accesos, ascaleras y 
montacargas se han situado sobre los 
ejes de simetría del mercado propia­
mente ta l y sus extremos. 

D E S C R I P C I Ó N D E L A O B R A . — C o m e n ­

zando por la p lanta superior señalare­
mos l a entrada pr inc ipa l sobre l a f a ­
chada a l a calle de S a n t a María de l a 
Cabeza, con un ancho general de 8,6o 
metros, a un vestíbulo cuadrado, en 
cuyo centro se establece u n a pequeña 
oficina de información. D e este rectán­
gulo se pasa a un triángulo de enlace, 
que contiene los servicios de Inspección 
sani tar ia e Intervención a d m i n i s t r a t i v a 
m u n i c i p a l , según previene el artículo 8.° 
de las disposiciones vigentes municipales 
adoptadas para mercados particulares 
por l a Comisión de Abastos, aprobadas 
por el excelentísimo Ayuntamiento en 18 
de septiembre de 1931. También se en­
cuentran en dicho triángulo los servicios 
de acceso, compuestos de u n a escalera 
que conduce al semisótano o planta baja, 
dé 2,50 metros de ancha, y otra que 
conduce a l a planta pr inc ipa l por un 
lado y al sótano por otro. E n el hueco 
de asta se disponen los dos montacar­
gas secundarios, laterales, de 1,50 x 1 
metros. D e dicho espacio t r i a n g u l a r se 
pasa al mercado, compuesto de diez 
grupos de puestos y cuatro pasillos en­
tre ellos, en un sentido, cruzados por 
otros seis pasos situados normalmente. 
Estos pasos miden un ancho de 2,50 
metros. 

E l paso final n o r m a l al eje conduce 
a los accesos por las calles de Pa los de 
M o g u e r y Martín Soler. L a p r i m e r a se 
hace por un rectángulo, que sirve de 
vestíbulo ; dos grandes puertas de cua­
tro metros, de las que se pasa a las 
escaleras conducentes a la p lanta baja 
y a la pr inc ipa l . E n el lado opuesto se 
dispone un acceso' de carga y descarga 
por dos montacargas, y u n a escalera, 
que por su secundario destino sólo es de 
1,20 metros de ancho. 

L a p lanta de semisótano o p lanta 
baja es de distribución análoga a la 
anterior, con la variante que i m p l i c a la 
diferencia de no tener en su crujía cen­
tra l la interrupción que supone un rec­
tángulo dejado libre para una mayor 
diafanidad de l a planta inferior . L a 
p l a n t a de sótano, que tiene acceso por 
las tres escaleras mencionadas, se des­
compone en dos partes esenciales, u n a 
destinada a cámaras frigoríficas y otra 
destinada a almacenes. 

Se ha previsto el sistema de h o r m i ­
gón, partiendo de u n a cimentación he­
cha con hormigón en m a s a en zanjas 
corridas para fachadas y pozos aislados 

para pies derechos y soportes. E l siste­
m a de hormigón armado preferido h a 
sido el de pórticos de un ancho unifor­
me de 6,80 metros entre ejes, espacia­
dos en distancias uniformes de 6,10 me­
tros también entre ejes. L o s témpanos 
de muros se cuajan con fábrica de l a d r i ­
l lo enlazando los grandes ventanales de 
dos metros de ancho por l a total a l tu­
r a , hechos a bases de bastidores metáli­
cos y v idr io estriado. L a crujía central 
se dispone en forma de cubierta a dos 
aguas, p a r a faci l i tar , con su m a y o r a l ­
tura , u n a ventilación n a t u r a l por co­
rriente de aire ascendente a l a línea de 
ventanales altos, maniobrables por pa­
lancas desde los departamentos infe­
riores. 

L o s pavimentos serán de cemento 
unido, bruñidos y pol icromados, con 
m a r c a de fajas para l a circulación y 
para puestos, con juntas de dilatación 
sobre tiras de latón. L o s paramentos 
quedarán con el ladri l lo a l a v is ta , tan­
to en el interior como exteriormente, 
destacándose sólo con enfoscado tosco 
las pilastras sencillas y dobles. L o s te­
chos quedarán con el hormigón a l a v is­
ta, pero pintados de colores y con mo­
tivos ornamentales. 

L a s cubiertas serán de terraza de 
libre dilatación. Llevarán canales de 
zinc a las arquetas de ba iada de aguas 
pluviales, que serán de fundición, con 
sus sifones y registros terminales. L o s 
elementos constructivos componentes de 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

La General Motors, poderosa Empresa 
norteamericana, publica su balance co­
rrespondiente al año 1935. El beneficio 
neto obtenido en el mismo ha sido de 
ciento sesenta y siete millones doscien­
tos veintiséis mil dólares, es decir, 
aproximadamente mil ciento veinte mi­
llones de pesetas, cantidad que repre­
senta el doble del beneficio obtenido 
en 1934, y la cifra más elevada desde 
su fundación, excluyendo los años de 
prosperidad comprendidos entre 1926 

y 1929. 

El índice de la producción ha sido de 
1C3, tomando como base el nivel de 
1923-1925, y constituye la cifra más 

elevada desde 1930. 
El número de parados ha disminuido 
en un 2,3 por lor- en relación al mes 
precedente, y en un 9,3 por 100 sobre 
diciembre de 1934. La Conferencia Na­
cional Industrial estima que el número 
de parados en los Estados Unidos es 
actualmente de 8.979.000, contra para­
dos 13.496.000 que había en marzo de 
1933, o sea en el momento culminante 

de la crisis. 

T I E M P O S N U E V O S 

las cámaras frigoríficas se ajustan a la 
especialidad respectiva. 

E n l a planta baja se disponen 155 
puestos de venta. E n la pr inc ipa l e l nú­
mero de puestos es de 145. E n total el 
número de puestos es de trescientos 
(300). ¡Las dimensiones de t ipo medio, 

salvo pequeñas diferencias de detalle, 
son de 2,50 x 3 metros, i g u a l a 7,50 me­
tros cuadrados. 

E l número de espacios para almacén 
en sótano es de 106. L a superficie de 
cada uno de éstos es de 2,60 x 3 me­
tros, i g u a l a 7,03 metros cuadrados. 

C Á M A R A S . — L a s cámaras frigoríficas 

comprenden un espacio de 204 cámaras 
frigoríficas individuales de 1,50.x 0,50 
metros y 365 metros cuadrados a g r a n e l , 
y se han tenido en cuenta todos los 
adelantos sobre esta clase de instala­
ciones. 

L a s antecámaras se proponen de for­
m a que resulten prácticamente indepen­
dientes, habiéndose resuelto el difícil ac­
ceso de algunas de ellas, coincidentes 
con e l vestíbulo, de m a n e r a que, aun 
perdiendo algún terreno, resulten franca 
y fácilmente accesibles para los usua­
rios. 

L a s cámaras h a n sido también objeto 
de meditados estudios, pues en un mer­
cado moderno tienen que figura*" prefe­
rentemente en todo proyecto. 

E l pescado, los huevos, las aves y l a 
caza sobre todo precisan de buenas cá­
maras , porque hov no se puede pensar 
al proyectar un mercado en que todos 
estos productos, cuando queden existen­
cias de un día para otro, van a estar 
conservados como en los mercados 
vieios, faltos de las meiores condiciones 
técnicas, sanitarias e industriales. 

L o s pasos públicos tienen u n a d imen­
sión mínima de 2,50 metros de anchu­
ra , sin recodos n i estorbos en su trán­
sito. L a s escaleras son de un ancho de 
dos metros (mínimo), salvo l a de ser­
vicio de los montacargas laterales. L o s 
accesos tienen igualmente, sin excep u 

ción, dimensiones mayores a dos me­
tros en espacio l ibre. 

S K R V I C I O D E A G U A P A R A L I M P I E Z A , S A ­

N E A M I E N T O , I N C E N D I O S . — S e han dispues­

to servicios de las respectivas naturalezas 
en todos los pisos, con mangajo ad hoc 
de rosca universal a distancias no su-
neriores a 30 metros de acción útil. 
P a r a saneamiento se colocarán tuberías 
de alimentación a los distintos departa­
mentos establecidos por medio de líneas 
de olomo de sección adecuada. 

Se h a buscado l a f o r m a de hacer fácil 
el acceso a las cámaras y el transporte 
dentro del mercado, esto es, de cáma­
ras a ascensores ; teniendo en cuenta 
que las cámaras frigoríficas van a un 
nivel inferior a l de la calle, y se l lega 

' 4 -



T I E M P O S N U E V O S 
>5 

a ellas por los montacargas, y a tal fin 
se han establecido las rampas con una 
disposición que permite tener una pen­
diente suave ; no habiéndose adoptado el 
acceso directo de vehículos desde la 
calle porque ello implicaría en estos só­
tanos una pérdida grande de terreno. 

L a planta de frío se ha proyectado 
con una capacidad suficiente, y lo mis­
mo de los locales destinados a l a m a ­
quinaria , la cual se instala dentro. 

S A N E A M I E N T O . — Se establece por me­

dio de u n a línea general de sumideros 
provistos de sus sifones correspondien­
tes, que sirven a tuberías de gres de 
treinta centímetros de sección interior, 
siempre en línea recta hasta los regis­
tros adecuados, de los que se acomete 
a atarjeas, construidas con fábrica de 
ladril lo de 28 centímetros de espesor 
sobre solera de hormigón bruñido de 40 
centímetros de ancho, para desembocar 
en una atarjea general de acometida a 
la alcantari l la , de acuerdo con las pres­
cripciones de detalle establecidas en las 
Ordenanzas municipales, con arreglo a l 
plano de detalle que se precisa. 

F L U I D O . — Se hace por una línea de 
alimentación de fluido eléctrico en tu­
bos Bergman Fetchel a la vista, con sus 
registros, cuadros, etc. E s t a línea de 
alimentación será trifi lar, sirviendo a 
lámparas de proyección de 400 vatios, 
dispuestas alternativamente y por pa­

rejas en los planos de pilares, según 
plano de detalle. 

Dispónense cuatro equipos de W . C , 
dos para señoras y dos para caballeros. 
L o s dos equipos centrales se colocan en­
tre la planta semisótano, y la principal 
sobre la entrada de l a calle de Palos 
de Moguer. Consisten en ocho cabinas 
completas para señoras y seis W . C , 
12 urinarios y ocho lavabos para los 
caballeros. (Los otros equipos se colocan 
en el triángulo de enlace, frente a las 
oficinas y con acceso directo desde la 
escalera ; quedando en un piso los de 
caballero y en el superior los de seño­
ras. L a s instalaciones son a base de 
aparatos de losa blanca del país. 

H O R N O C R E M A T O R I O D E B A S U R A S . — Se 

dispone un horno del tipo Kernerator , 
o sea automático, para las basuras y 
desechos que resultan del mercado. Este 
horno se coloca bajo l a parte que ocupa 
la escalera, o, más exactamente, bajo 
los cuartos de aseo mencionados, situa­
dos en el triángulo de enlace. T a n t o 
este departamento como dichos cuartos 
de aseo tienen luz directa y ventilación 
por un patio independiente de más de 
8 metros cúbicos ; teniendo, además, 
sus subidas de humos especiales, que 
han de coincidir con los muros de me­
dianería de l a casa inmediata, por cuyo 
medio se elevan a una altura superior 
a la de una chimenea. 

A S C E N S O R E S Y M O N T A C A R G A S . — Serán 

del tipo usual , eléctricos, con camarín 
metálico, con maquinar ia instalada en 
el sótano, debidamente garantizada por 
la casa instaladora especialista, refren­
dada por el ingeniero industrial con ejer­
cicio en la ciudad ; llevarán sistemas ab­
solutamente eficaces de freno, automá­
ticos, aparatos de seguridad para actuar 
en todo momento, y medios de aisla­
miento absolutos para evitar cualquier 
ocasión de accidente, en consonancia y 
respeto total de las prescripciones v i ­
gentes, i 

I N S T A L A C I Ó N F R I G O R Í F I C A . — I g u a l m e n ­

te esta especialidad h a de formar mot i ­
vo de proyecto aparte para su especial 
estudio por la técnica correspondiente. 

R E S U M E N . — Se considera, tras lo ex­
puesto, que los datos precedentes sirven 
a describir y justificar de manera exacta 
y suficiente las bases de composición y 
razones de todo orden que dan por re­
sultado la redacción del proyecto del 
mercado de Santa María de la Cabeza, 
que hoy se encuentra en un estado muy 
avanzado en su construcción, y que es­
t imo constituye un paso más en e l pro­
greso que M a d r i d viene experimentan­
do en sus mercados en estos últimos 
años. 

P E D R O M U G U R U Z A O T A Ñ O 

Arquitecto. 

Fachada principal del mercado. 


